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Prefacio


Puedes verlo como quieras: son estas memorias o es solo una secuencia de hechos en mi vida. Me gustaría decir que en el momento en que experimenté esto, yo opinaba que esto era correcto. Casi no recibí ningún consejo de familiares o amigos sobre si eso era lo correcto o no. Pero siempre fue una cuestión de si lo habría tenido en cuenta.


Por supuesto, en el transcurso de las siguientes páginas siempre hay lugares en los que estoy al borde de la legalidad. Pero como esto sucedió hace algún tiempo y personalmente mantengo lo que hice o no hice entonces, no veo ningún problema si surgen estas consecuencias. Si esta es una vida plena o feliz, no depende de mí, sino del lector, pero al final sacaré una conclusión.





Diciembre de 1959 hogar


A finales de 1959 vi la luz del día en Viena, aunque estuve allí pero apenas lo recuerdo.


Llegó como el segundo en nacer, mi hermano ya tenía 6 años en una familia de Suabia del Danubio. Para explicar mis orígenes: al final de la Segunda Guerra Mundial, mis padres fueron expulsados de lo que hoy es Serbia por partisanos a punta de pistola y sus vidas fueron amenazadas.


Como pertenecían al grupo de etnia alemana (suevos del Danubio), su lengua materna era el alemán, lo que significaba que también podían hablar serbocroata. Sus antepasados fueron asentados actualmente por Prinz Eugen en lo que entonces era Yugoslavia para fortalecer la infraestructura allí, lo que también lograron. Durante la agitación de la Segunda Guerra Mundial, fueron expulsados por partisanos tanto del norte como del sur con la amenaza de sus vidas. Para entonces habían alcanzado prosperidad y reputación, donde no había hostilidad alguna entre los yugoslavos que vivían allí y la población de habla alemana. Mis padres y su familia fueron recibidos en 1944 con las palabras:


¿Qué estás haciendo allí? ¿Por qué hablas alemán tan bien? Ábrete camino a escondidas. En ese entonces era solo la recepción de "extranjeros". Hoy ya no se puede imaginar. Bueno, de vuelta a mí. Tuve una infancia fácil, al menos hasta los 10 años.


Mi padre se dedicó a su oficio que ya había aprendido en Serbia y mi madre era, como todavía era la costumbre en ese entonces, ama de casa. Hasta donde los medios de mis padres lo permitían, conseguí de todo, desde juguetes hasta bicicletas y cosas por el estilo.


En el verano fui a una casa de huéspedes en el sur de Baja Austria todos los años con mi hermano y mi madre durante dos o tres semanas. Mi padre, como tenía que trabajar durante la semana por motivos económicos, vino el viernes en ciclomotor y se quedó hasta el domingo. Cabe señalar que mi padre solo obtuvo su licencia de conducir en 1972.


En ese momento también conocí a una familia que vivía cerca de la pensión. Había dos hijas en esta, una cinco años menor y la otra un año mayor. Significa que el mayor ya me ha conocido con pañales.





Escuela de septiembre de 1966


Inicio de mi carrera escolar. En la escuela primaria, estaba en una clase de varones.


Una graduada de la entonces Pädag se presentó como profesora. Tenía unos 25 años y, por lo que yo sabía, era una mujer hermosa. Todavía recuerdo una anécdota que me impactó bastante en ese momento.


Al comienzo de mi día escolar, me acerqué a mi madre y le dije lo siguiente: Tú, madre, la maestra se pintó los dedos de un rojo brillante. ¿Cómo puedes hacer algo así? El trasfondo era que la maestra Ulrike solo se había pintado las uñas, lo cual no era todos los días para mí en ese momento. Creo que mi madre se volvió hacia un lado en ese momento y probablemente tuvo que sonreír, luego me explicó de qué se trataba. Bueno, me gradué de la escuela primaria con muy buenas notas además de pintar y dibujar.


Pero también tenía respeto por el maestro, que castigaba las ofensas con "pararse en la esquina". El camino al colegio, entonces todo a pie, siempre fue un reto, porque siempre había uno, dos o tres compañeros de colegio con los que podías hacer malabares en la acera.





Escuela secundaria de septiembre de 1970


Después de que seguí soñando con el trabajo de mis sueños "médico" a esta edad y mi certificado de escuela primaria fue en consecuencia, mis padres me inscribieron en la escuela secundaria en el distrito vecino. En 1969, mi padre había devuelto su licencia comercial para la reparación de botellas de agua con gas porque ya no era rentable y se dedicó a un nuevo trabajo, a saber, la venta de periódicos. Eso significa que vendió el diario más grande de nuestro país como colportor por la noche hasta alrededor de las 11 de la noche. Como esto era medio rentable, mi madre también empezó a vender periódicos. Esto les ha permitido ahorrar mucho dinero a lo largo de los años, a los dos, es decir, a mi hermano y a mí, no se descuidaba el bienestar. Bueno, ahora estaba en el primer grado del bachillerato humanístico. Los lunes siempre había matemáticas e inglés uno tras otro. Bueno, eso fue a la mitad por un tiempo, pero después de un tiempo me enfermé y mis padres me escribieron una confirmación de que estaba enferma. Pero como el personal docente no me quitó este papel, lo guardé.


Ahora el lunes con el inglés y las matemáticas me resultaba cada vez más repugnante, así que se me ocurrió la idea de volverme “azul” uno u otro lunes y no ir a la escuela. Luego presenté la confirmación de que yo mismo estaba enfermo con la firma de mis padres. Bueno o no, duró un tiempo, pero de repente mis padres recibieron una citación para ir a la escuela. Por supuesto, se les preguntó acerca de mis días perdidos y las calificaciones resultantes y, en consecuencia, se sorprendieron o decepcionaron de mí. La consecuencia de esto fue que la escuela me condenó a un “cataclismo” (4 horas de castigo por escribir solo en la escuela). Hasta donde yo sé, este tipo de castigo ya no existe en la actualidad. Finalmente, el año escolar terminó con dos cinco. Eso significa que tuve que repetir la primera clase, como todavía se requería en ese momento.





Septiembre de 1971 internado


Después de este hecho decisivo para mí, el consejo de familia se reunió en forma de mis padres y mi hermano de diecisiete años.


Tendría que enviar con antelación que mi padre estuvo en un internado de habla alemana durante unos años durante sus días escolares en Serbia. Por lo tanto, se dio un consejo sobre a qué escuela debería ir.


Como, por supuesto, a los 11 años no tenía idea o solo limitaba lo que me esperaba, tuve que aceptar la decisión del consejo de familia.


Pero como me bauticé protestante desde que nací, mi inscripción en internados católicos, como los hermanos de la escuela en Strebersdorf, no fue aceptada. Esta decisión significó que fui a un internado en el distrito 13, que también incluía una escuela primaria humanística. Luché con esta decisión de mis padres durante mucho tiempo, porque estuve más o menos encerrado allí desde el domingo por la noche hasta el sábado al mediodía. Si había "roto" algo durante la semana, por supuesto, tampoco hubo resultado el fin de semana. Afortunadamente, este rara vez fue el caso en el distrito 13. Una cosa fue interesante en esta casa, porque el jefe de esta institución era el nieto de Adalbert Stifter (su nombre era el mismo).


Este director era un ávido fumador de pipa, donde el humo se podía oler por todo el edificio y, cada vez con mayor intensidad, sabíamos que el peligro era inminente. Pasé 3 años en Himmelhof, así se llamaba el internado. Luego me mudé al internado del mismo nombre en el distrito 2 con el mismo tutor Franz, pero las costumbres allí eran las mismas que en el distrito 13. Eso significa que, si hubo mala conducta de mi parte durante la semana, involuntariamente se me permitió pasar el fin de semana con castigo en el internado. Dado que la supervisión allí no fue muy buena y, por supuesto, también he envejecido, a menudo había fines de semana en el internado. En ese momento, a la edad de 13 años, conocí los cigarrillos, lo que también me obligó a quedarme en la casa. Este conocimiento de la nicotina ha permanecido conmigo hasta el día de hoy.


Todo fue razonablemente bien hasta el cuarto grado y luego conseguimos una profesora de biología de Carintia que acababa de terminar sus estudios. Para nosotros los estudiantes de entre 14 y 15 años, por supuesto, fue un desafío en cuanto a la pubertad, porque era una mujer bonita con una figura correspondiente. Así que me dejé llevar por una afirmación durante la lección que me valió la peor nota de conducta.


Además, también recogí las peores notas en varios objetos, por lo que tuve que repetir 4º curso. Esto había tenido éxito y, como ya no se enseñaba en la casa, tuve que ir al quinto grado de la escuela primaria de humanística en el distrito vecino. Como todavía quería ser médico, asumí que usaría el griego antiguo, ya que también me gustaba mucho el latín.


Fue interesante entonces que terminé en una clase mixta por primera vez, pero solo había 6 chicas y el resto de chicos. En el primer semestre todavía estaba un poco ansioso por aprender, pero como no me gustaba en absoluto el griego antiguo, las calificaciones parecían adecuadas. Solo con esta asignatura no era suficiente y por eso tendría que repetir la clase, solo que eso ya no era posible en ese momento. Entonces, desde que tenía 17 años, mis padres decidieron iniciar un aprendizaje. Cuando tenía unos 16 años, cuando todavía estaba en el internado, Ernst, que era el hijo de un amigo de mi madre, se me acercó, si no quería ir a los bailes folclóricos todos los viernes por la noche. Eso fue, por supuesto, una empresa difícil en el internado, ya que no siempre fue la norma dejar la escuela. Al final, finalmente se me permitió salir el viernes de 6 p.m. a 10 p.m. El baile folclórico tuvo lugar en la casa de los suevos del Danubio en el distrito 3.
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